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Xi A  TEN D B N C X A  U N IV E R S A L .
EL 00NSTITU0I0NALI3M0 Y LÀ PBRSONAMDAp. A

Para quien estudia los strcesos de todo el 
mundo, para quien los busca con un fin mas 
util que là simple curiosidad, para quien tie- 
ne opinion formada sobre la humanidad y  su 
destiné, se ofrece hoy un espectàculor al que 
todos concurrimos como actores, una accion 
a la que todos llevamos nuestro . grano de 
arena ô nuestro empuje particular,-. talvez sin 

4 apercibirnos, talvez sin calcular el bien ô el 
" ' mal i  que contribuimos.

Y no déjà de ser sorprendente como esa 
accion es la misma en la colosal Europa y en 
là débil América, cou formas sorprendentes, 6 
con proporciones limitadas; la variedad estd 

■. en los teàtros en-que se représenta ese gran 
drama, |  vecés sangriento, d veces ridlculo, 
pero la idea, el fin, es el mismo, y esto nos dà 
esperanzas para creer que el resultado sea el 
mismo, fundiéndose un dia la humanidad 
en el tipo finico que busca con ansia, con acti- 

v  vidad febril y  que casi empieza por reconocer 
que existe su modelo reaïizado ya, y convi- 
dando à  universalizarse.

En efecto, basta apreciar los ûltimossuce- 
■bos de Europa con alguna reflexion, para 
comprendeiw al instante, que el Imperialismo 
y  el coustitucionalismo, esto es, que la’orga- 
nizacion y  la voluntad personal, son las dos

fuerzas que luchan y jûegan, què se chocan y 
se disputan el senorlo de la civilizacioA

Las m àauinas, el vapor. la -electricidad, los 
caminos de fierro, el tr^bàjo y la inteligencia, 
ayudan à ese positivismo de la  vida social que 
quiere paz,‘ anchos orizontes, vastos campos 
que cruzar, que quiere una polltica tan clara 
é invariable como sus propios càlculos, y  re- 
sultados tan precisos como ecuaciones mate- 
màticas.

El orgullo, la ambioion, las ilusiones ima- 
ginarias, las tradiciones de la edad media, 
quieren una polltica instable caprichosa, guer_ 
rera, magestuosa, espléndida.

La primera exigencia, de cada hombre 
inutilizado en el servicîo, présenta una cuenta 
cuybs intereses van à una fortuna. *

La seguuda de cada brazo quiere hacer una 
grada para subir à emiijencias gloriosas.

La primera es el coustitucionalismo, el siste- 
ma representativo.

La segunda, es el imperialismo, el rejimen 
absoluto. *

Un célébré escritor inglés, ha escritb un 
articulo, hace poeo, para probar que la Europa 
es barbara, y  aunque lo hace en estilo burlon 
es cierta su tesis: la Eur&pa se ha barbàrizado.

El imperialismo es la barbarie, por que 
reproduce la edad media, en cuanto cabe en 
terrenos conquistados à su inercia, la Francia 
estd imperializada, la Austria tambien* y  por 
consiguiente, sus depèndeucias y  aliados, la



Rusia tambien y por lo tanto sus pueblos opri- 
midos (SiuÔuenoiadoSjla Espafia no tiene la pom­
pa ni el nombre de Imperio, pero lo es en su 
esencia, en sus instituciones y  sobre todo en 
elmodo de practicarlas —'E l proceso Collantes 
estd muy cerca? — Casi todo el continente 
Eufopeo esta pues atrozmente barbarizado 6 
Imperializado que es lo* mismo.

Pero la cuestion es £ Quiére la Europa ese 
estado barbaro ? Lo recbaza, testage* la gueira 
de Italia, testigo la emigracion de todos los 
pueblos barbarizados que se refujia en ese-oa­
sis de las instituciones constitucionales que se 
Uama Ingl'aterrâ.

La suerteî de la Europa es pues impuesta 
çllalarechaza — La Europa Impérial quiere 
ser constitucional à todo trance. —  No lo es» 
ya por que la fuerza de sus opresores no le 
permite tomar el caracter que desea. ■

En America ba sqcedido y sucedelo mismo 
eUa quiere ser constitucional, pero los caud>- 
llos que son sus Emperadores, pero la influen- 
ciadel Imperiaüsmo Europeo, representado 
en America por una rcorte desmembrada de 
alld, no la permite ser constitucional.

La sangre que se derrama en todo el mun- 
doj tiene pues el mismo objeto, y  desde que 
el deseo universal sea uno mismo, el porvenir 
de la bumanidad es el mismo.

Ella llegard puéS un dià a  esa unidad que 
porecia ilusoria. S

Desde abora auguramos el triunfo del Cons- 
titucionalismo, porque es la tendencia mas 
razonable, mas positiva y mas progresista, 
porque es de nuestra época y no de épocas 
rezagadas y  condenadas por el fallo de la civi- 
zacion. m

Entre los nobles esfuerzos que hace el mun- 
do, tenemos un vivo placer en senalar la 
empresa del Sr. don Patricio de la Escosura 
escritor Espanol — Pronto dard d tuz la *‘His- 
toria Constitucional de Inglaterra” en idioma 
castellano y este libro, si es escrito con impar- 
cialidady comolo esperamos, sera un elemento 
poderoso que ayude d los pueblos que bab lan 
castellanodoptarpor elsistema Constitucional

Los Americanos debemos estudiar esa obra 
con fé, si el histori&dor Espanol, sabe colocarse 
d la altura del sabio historiador ingles Mr. 
Hallman que actualmente publica su History 
Cris. 0 / England

Si la obra del escritor espanol, responde d

la esperanza que se tiene ftradada en sus talen- 
tos, serd el libro mas precioso^que pueda 
consultarse, mas aun que pueda estudiarso 
con écsito.

Escribir la bistoria Constitucional de Ingla­
terra, importa trazar un cuadro riquisimo en 
queel rejimen municipal, el constitucionalismo 
y  la reforma ofrezean al mundo la  solucion 
del problema de su felicidad social.

El Sr. de la Escosura; si se doloca en el 
pun t^ levado  de unasanay adelantada critica 
vaâHjttcer un servicio importantisimo d su 
P a tr ia y a  los pueblos que hablan castellano 
y que necesitando lecciones de vida pûblica, 
no ban tenido otros ejèmplos que los panegi- 
ristas de los bistoriadores franceses qne* santifi- 
can las érroneas teorias que ban llevado d la 
Francia al Imperialismo.w

Hoy. es peijudicial d los pueblos la lectura 
*de la historia dë las libertades griegas hoy la 
bistoria de las libertades constitucionales es 
el ejemplo positivo del adelanto y  de su pro­
g rè s . * | |  '

Yenga pues enanto aûtes el libro del Sr. de 
la Escosura, p a ra  que circule y  se diftmde en 
la América, que jella bien lo necesita.

Ojald un dia puedan los Americanos practi- 
car ese rejimen de Cpnstitucionalismo que no 
solo bace felices d los bombres, sino que tam- 
bien los eleva y honra.

G. P. G.

im P R iS IO R E S .
À  MI MADftB

La lune était sereine et 
jouait sur lès flots.

[V. HugoV)
|  i  En mi constante seno, 

Un templo te he érijido. 
P  M. Yaldes.] ' '

I . . .  .

Dalce testigo de mi amarga pena,
Fiel compaüero del que vaga errante,
Grato recuerdo de mi edad pasada,

-  * Astro brillante,

Cândido hechizo del que adora y  calla,
Suave consuelo del que amor aduna,
Faro nootumo de tristeza y dioha,

Palida luna.

Mudo y absorto, tu carrera sigo,.
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Sigo los rayos que tu disco lanza,
A si cual faro, que me anunoia el puerto 

De mi esperanza. * « »

Tétrico el aura, su oantar murmura,
Bozan sufalas mi abrosada frente.
Y alla lejano. . . .  de la mar el eco,

Se oye, indolente.

De los brillantes que tus rayos dejan 
Sobre la capa del azul cristal,
Bebo la lumbre que a mi numen lleva,

Hasta lo idéal. d f lg

Siento en mis oidos un murmullo leve 
Oigo el lenguage de las tiernas flores,
Que al blando paso de la fresca brisa,

Cantan de amores,

Miro en Oriente la eleyada oumbre 1 
De la montafia, de verdor cubierta,
Triste, cual sombra.de la muerte belada: 

Triste y  desierta.

Bafia el arroyo su esmaltada falda, 
Suaveel aroma de la grama siento,
Y  en tanto triste plafiidero y solo*. •. -.

Yaga mi acento.

Como el rocio de la noche, puro,
Gomo del sol el fulgurar, ardientej 
Sonéro y raudo, su destino sigue,

Hacia el poniente. *

A lla .. . .  â las plàyag de la patria mia,
Alla. . . . .  las toscas â besar acaso,
A lla .. . .  las ondas del plateado rio,

Tocar de paso.

Tambienla luna, silenciosa, riela 
tSobre esas ondas de cristal y nieve, # 
Tambien la brisa, como aca, de amores 

Suspixa leve.

Alla,' del llano la esteqsion inmensa,
Exhala aroma, de verdor cubierta,
Alla, tambien, la pavorosa pâmpa 

Se vé desierta.

Alla, las aves su cantar elevan,
Cuando fulgura la rosada aurora
Y  el ancho espacio, de carmin y plata

Recama y  dora,

Alla, el arroyo, como acâ, discurre 
En sendas varias, que al capricho toma,
Y vése al gaucho sobre el potrot airoso,

Subir la Joma,

m

Ayl alli mora mi adorada madré (
Lejos del hijo, que la quiere tanto!

Lejos del hijo, que su dulce nombre,
#  Riega con llanto !

Con ese llanto sin igual, profundo.
En que la savia de la vida existe,
Con ese llanto depurado y grande,

■ Ardiente y  triste!

No hay para tu hijo, de consuelo un rayo,
No hay |madre mia! para tu hijo-calma: 
Donde no llega tu amoroso acento,

Vadla el aima!

Donde no inaroàs, de tu huella el surco, 
Hallo unsendero sin final de abrdjos:
Solo miseria, desventura y luth,

Miran mis ojos!

I Crées, madré mia, que olvidarte pueda ? 
g- Crées que no pienso sin césar en ti ? 
j Oh ! no lo dudes, tu memoria amada,

Va Osida a mi !

Cuando la aurora su esplandor desata,
Cuando la noche al universo encierra,. S 
Ya vague enmedio de la mar bravia, r 

O y â en la tierra: ' .

Es tu recuerdo el talisman sagrado,
Que oculto llevo dentro el pecho mio:. . . .  
Todo â su lado palidece 6 muere,

Todo es sombrio.

Quien vida tuvo en tus entraflas jmadre! 
Quien lleva impreso de tu labio el sello,
Mas que un recuerdo de ternura abriga, 

Jtt.M as que un destello!

,IV.

Si el eco triste de mi voz doliente 
j Madré ! â tus plantas aleanzar pudiera,
La horible pena que en tu ausencia sufro,

El te dijera!

Mas j ay ! que solo en mi delirio püedo, 
Ouardando en lo hondo de mi pecho el llanto, 
Cual debil prueba de filial carifto,

Cantar te y  canto !

V.

, Astro arjentado misterioso y lento,
Que en el silenoio de la noche umbria 
Viertes en hebras de fulgente brilio,

Tu lumbre pia:

Llega â las playas de mi cara patria,
Llega â la frente de mi madré amada,
Y el duïoe suefio, que susér embarga,

Vêla, apiadada. !

Brisas noctumas, que escuchais mi lloro, - 
E l ancho espacio sin'temor cruzad,
Y â sus oidos, espresivo y  tiemo



Mi ecollevad !

Dejâdla un beso de filial ternura,
Dejadla, brisas, con el beso mi aima,
Que eso es bien pocb para mi, si al punto.  ̂

Sus pënas calma Il. . . .
Montevideo Abril 1859.

A  Gonzalez Solar.

R E C 1JE R D O S  D E L  S A N T A  E E C IA .

Dans le feufllago épais les zophyris engagés 
Soulevenl les rameaux; ot lene troupe captive 
D’un doux frémissement fait retentir la rivei

Michaud.

I. =

jOb vos que misterioso! Cuan serena 
Bajo tu sombra debe ser' la vida!
Entre tus troncos, sobre blanca arëna 
Resbala un rio que â beber convida.

Y del agua al suavisimo murmullo,
Y al aroma eeleste que tu exhalas,
Unese triste, el sin igual arrullo 
De la bella torcaz de grises alas.

Y el lejano cantar de qjil gilgueros •,
Y el quejido del viento entre tus ramas, 
Forman los dulces cantos placenteros
Oon que al Dios de los Dioses, grande aclamas

' vSiI A1K nuestra aima enagenad^B 
Dilata los sèntidos codiciosa; ■
Y bebe tal placer que ya embriagada 
Nos postra en una inercia deliciosa.

IL

Eeclinado en tu alfombra de esmeraldas,
' Junto â la margen de tu linfa clara,
Posando mi cabeza jây! en las baldas 
De una cas ta beldad, vivir deseara

Y mezclar â ese màjico embeleso '
. Con que â tu sombra muéstrase natura 

Su dulce, suave y primoroso beso,
Signo divino de inigual ternura.

Si tristey solo ai contemplarte un dia 
Feliz me hiciste joh bosque perfumadol 
jCual fuera mi eontento, mi alegiia 
Al mirarme por ti y ella mimado..

Guarda tu sombra y tu frescura grata,
Tu silencio réserva sitio ameno,
Que alli, cerca â tu bella catarata,
Iré pronto â buscar un fin seçpno-

M. G.

[Continuacion.J 
CANTO TERCEROf 

PA LA B R A S  DE AM OR.

Ocultand.o su pena el desdicbacro 
Por no doblar la de su bien ain&do, 
Guarda en su peebo su congoja fiera,
Y asi déjà escûchar con voz entera 
■Sus palabras de amor â la fior bella m 
IQue bondoso el sefior puso en su bue!».

I  Flor querida de la Patria 
Que perdiera el peregrino 
Tu, arrojada en su camino 
No â llorar fuiste^por Dios! * 

i Que otra fuera flor bendita ..
Tu mision, santa, adorada,
No llores, no flor amada 
Que â tu lado esta tu amor.

No llpre^no, que cl Poe ta 
Que desde la cunà llora,
Llegada cuenta la bora 
De dieba para los dos:

* No llores que algo en su peebo 
Con misterioso latido 
Le anuncia el bien prômetido 
De sus ensuefios de amor,

No abatas triste lajxente 
Cuando risueSa colora 
Con yariada luz la aurora 
De un sofiado porvenir !g +
No con llanto mi fior bella,
Abras j ay l el cuadro bermoso 
Que de dos sefës, dicnoso,

* Debe marcar el vivir.

Predestinada por Dios 
Para enbellecer mis dias 

•No empafien las boras mias 
' Tus lagrimas al caer;
No turben tus tristes ayes 
La dieba qde yo bendigo,

Dicbosa seras conmigo î 
Yo te lo juro mujer.

| §§ |  , is
Dicbosa cuanto ser puedo 

Mujer alguna en la vida,
. Yiviendo siemprè querida 

GuStando albagos y amor I 
Dicbosa si â serlo basta 
Ser duefta del amor mio 
Esclavo de tu nlbedrio 
Yiviendo â tu lado yo.

Contando las boras bellas

#



De una existenoia adoYada, 
Vivamos | ay I flor amada 
Partiendo el mismo placer 
Sin que un instante resbale 
Para los dos aima mia,

De negra melanoolia, |
De enojos y padecer.

Y asi en medio de las ondas 
Cristalinas, puras bellaa 
Presurosas como ellas
Los instantes pasaran:
Tu â mi lado flor querida 
Perfumando mi camino,
Yo bendiciendo el destino 
Que tanta dicbame da—r

Tu me diras de tu aima 
Los pensamientos risu'eûos,
Los goces puros, los suefios 
Que encanten tu corazon;
Y  yo en retomo bien mio,
Te haré escucbar amorosos, 
Dulces ecos melodiosos 
De sentida inspiracion.

Que en .tanto que tudiohosa 
Al par con migo suspires.
En tanto que tu me inspires , 
Con tus albagos mi bien,
Yo arrancaré de mi lira 
Tiernisimos, dulces’sones,
Que en las gratas ilusiones 
Se baSen de nuestro eden:

Y sera bello muy bello,.
Del mar asi en el camino,
Al contemplar del destinc^H 
Tantaibtqii alhagador,
Bajo la "boveda hermosa 
De topacio tapisada,
Benefica la mirada 
Girando en, nuestro redor;

Seguir ej vuelo amoroso 
De tanta nubeenja altura, ! 
La luz contemplado pura 
De los astros en el mar; 
Mientras que al eco sentido 
Del murmurar de las ondas 
Tu con tu amor flor respondas 
Y  yo con mi lira al par !

|  Que mas ventura sofîar 
Ni mas risueüa esperanz^?
Que mas j ay 1 la mente alcanza 
Para ofrecerte mi flor.
Mi corazon para el tuyo 
Todos los goces predice,

Âcoge lo que boy te dice 
Con sus palabras de amor.

Call6 la voz del Foeta y abundosas 
Aun corrieran las lagrimas sentidas,
Con mas pàsion y mas dolor vertidas 
Por ese ser sensible por su amor!
Y^ese llanto preciqso que abrasaba 

‘Elpecbo del poeta acongojado,
Era el llanto de amor atesorado 
Que â una madré ofreciera aquella flor !

Pobre -muger ! eû su mafiana bermo sa 
De juventud brillante en las primicias 
Abandonar le ordena el bado las caricias 
Que de una madré, sin remplazo son!
Pobre muger ! quien sus angustias 
Puede medir sin enjugar su lloro ?
Quien valorar el sin igual tesoro 
Que perdido lamenta en suafliccion ?..

El Poeta al par bafiaba la pupila,
Sin una voz para mentir consuelo t 
Ddatestigo de su"pena al ciélo 
Méplado âlf de su.amada èl suspirar !
El sabe, si, como ese bien se llora;
El sabe j ob Dios ! como èsè llanto es triste 
Porque su aima de^olada aun viste,
El duelo dël dolor de la borfandad !

Y por esô sti labio mudo queda 
'  Cuando contempla de su flor el llanto, 

Redoblando en el pecbo su quebranto 
Mil recuerdos de angustia y  padecer!
Mil recuerdos que el luto sepultara 
De la infancia del niflO en los alborës,
Su jnventud lanzando â los dolores, 
Maldiciendo sus boras al correr !

Llora, llora mujèr ! tu llanto hermoso. 
Tributo â tanto amor sera querido 
Que el seno de una madré, dolorido,
Te volvera en su santa bendioion !
Llora, llora muger:! que acaso corre 
Simpadco su llanto en este instante 
La suerte ella envidiando de tu amante 
Por consolar de subija la aflicion!

Que ella tambien inconsolable llora,
* Y como tii no sabe, flor querida 

Si el adios eternal es de la vida 
•El tierno adios que te digéra ayer !
Ella no sabe si â sus brazos tiernos 
Debe volver la bija de su anhelo;
Si bajo estraHo y estrangero ciélo 
«Tu existenoia truncar debe el no ser!

Ella no sabë, no, la infeliz madré 
Si por la vez postrera ayer tu trente



El beso recibiopuro y ardiente 
Que entre sollosos mil ella te di61 
Si la flor bella que confié al Poeta 
Suspira en medio al mar entristecida, 

.Si dichosa resbala j oli dios 1 su vida 
Al lado del moital que ella elijidl

Dichosa, cuanto âserlo pudo Éjla 
Pidele al cielo madré al par conmigo I 
Yo no mas dichanipesar abrigo,
La dioha â ella — para mi su amor !
Ese es el bien que con delirio anhelo 
La ventura del aima que suspiro;
Si dichosa esa flor un dia yo miro 
Colmada sera | oh madré ! mi ambition I ..

Asi diciendo el Poeta, su flor bella 
Un suspiro esouchar dejara tierxlo, 
Jurando à su adorado amor etefno, 
Repitiendo sin llanto “soy feliz” !..«%* 
“Que apesar que el destino me sépara. 
“Del amor maternai santo y querido' 
“Sin ofrecer bus goces al olvido 
“Mi mision es partir tu porvgnir.

“Y es dulce para mi seguirtu suerte 
“Gustar, bien mio tu pasiofi sentida 
“Los consuelos dulcisimos que anida |  
“Tu corazon para ofrecerme â mi !....; 
“Dichosa ya lo soy, que â serlo bas ta 
“Partir los goces dél vivir contigo; 
“Puedas tu serlo y repetir con migo 
“Alcielo, agradecido — soy felizI....

Purisimà la voz de la flor bella 
Resonando en las ondas dulcemente, 
Asi al Poeta con pasion ardiente,
Con acento sëntido ella le habld !
Y â su pecho el dichoso reclinando 
La hermosa firent© de su bien querido, 
En extasia divino y  bendecido 
El oscubo de amor tierna la di6 !

(Gontinnard.)

B A R C A R O L A .
—o—

Yoga géndola querida 
por el golfo de la vida.

Zosobrar
no es posible, que la vêla j  
â su empuje déjà estela

enel mar. 
Tado calla y haiy bonanza

en el mar de la esperanza;— 
Voga altiva 

,  no sosobres barca mia 
que mi amor en tf confia.— 

Fujitiva
la rica perla Oriental 
va â merced de tu cendal;

del huracan
que ruje violento y  recio. 
muestra. â las ondas desprecio : 

con afan
Hundiendo tu quilla airosa 
en superfioie espumosa

y espiral.
Ora se alza, ora naufrage 
cual lumbre que casi apoga 

el vendavàl. 
Yoga gôndola querida 
que te empuja el noto flero, 
llevas tu, un arigel devida 
en brazôsdel gondolero.

H.

Yoga, voga mi barquilla 
que se divisa lâorilla

para anclar. 4
Y al clavar el corvo diente 
quiero un ésoulo en su frente

. estamper.
Y en mis brazos adormida 

' cual una vfrgen querida
descendes

Y al pisar la tibia arena 
ya mi mente se enajena

■al creer 
Que ya libre del tirano, 
con este angel soberano

y  su amor;
Vivir felice me espeni' 
voga barquilla lijera

con valor,
Que ya la orilla se mira 
y  ella lânguida suspira

por amar, 
Cuando despierte hechicera 
en otra playa estranjera

va â gozar.
Yoga géndola querida « 
que te impele el noto flero; 
â un angel llevas dormida 
en brazos del gondolero.

1858. , ,  '  ' P f

FE, ESÇERANZA I  CAKIDAD.
■ A * * *

Tan solo os pido senora 
en premio de mi amistad
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que me guardeis seductora 
en vuestra aima encantadora 
Fê, esperanza y caridad,

Que mi devil corazon 
cntregado d la horfandad, 
eu su acendrada pasion 
os dard como ovacion 
/é, esperanza y cariêad.

DecicL si esos ojos bellos 
do irradia la castidad; 
que son de mi amo’r los sellés 
dardn en él fatuos destollos 
fe , esperanza y  caridad.

Cual vuestra imagen divina . 
modelo de honestidad; 
y  cual la luz vespertina 
me daxeis bella Argentins, 
fè, esperanza y caridad?

Oh! si me dferan tus ojos 
mi ançiada felicidad, 
y  con tus costos sonrojos 

» me dieras CDmo despojos 
/é, esperanza y  caridad:

Entonces jSÿl cuanto gozo, 
cuantOjg^acer, que anciedad, .

N que enfnsiasmo, que alborozo 
al esperar verituroso,
/é, esperanza y  caridad.

|  Pero por Dios, fiera muerte 
es mirar tanta beldad: 
y guardar ay! cruda suerte, 
en un corazon inertes. 
fié, esperanza y  caridad.

Y en tan torpe escepticismo 
y en tan odiosa anciedad, 
no escuchàr mas que egoismo 
que pronuncia dé un avismo*, 
fe  esperanza y caridad. . . .  !

1856, - -v  ***.

RAYOS DE UNA ALBORADA 
A .

I.

Muchas veces te he diého que eres divina. 
^No lo recuerdas, aima de mi aima? Muchas 
veces, contemplandote con el arrobamiento de

la pasion que me inspiras, reeibiendo los fulgî- 
dos destellos de tu irrésistible mirada, mis 
labios se han abicrto para decirte: j Que linda 
e re s l . . . . . . .  .* ^

Y sin embargo, mis palabras, esas palabras 
nacidas de lo intimé del corazon, eran, a veces 
adinitidas comohijas de una galanteria super- 
ficial y vaga.

Entonces, como ahora, no abrigaba la 
pretension de ser creido por mi mismo — 
confiaba en ti. Eh ti* por que tu eres una de 
esas mugeres d. quien se les puede preguntar: 
l  Que juicio tienes formado de tu  propia 
belleza ?

Muchas veces tambien, ha querido mi pluma 
bosquejar tu refléjô, el reflej’o de ese mon do 
deperfecciones que atesoras, sin conseguir una 
debil esperanza de llegar & la mitad de su 
proposito, Hay en ti,. coloridos demasiado vi- 
vos, demasiado sublimes, que no se . prestan d. 
la imitacion sin sufrir una profan acion. Qay 
en ti, lineas tan perfectas, somoras tan levés 
que solo Dios puede imitarl^s.

Xo sublime es lo infinito} Lo infinito es Dios, 
Dios es indescribiblè. Si La Martine no hubiera 
escrito estas palabras, yo las habria encontrado 
gràbadas en mi corazon y  serian como son, la 
espresion de lo que siénto.

H. ,

Pero, i  créés1 acaso que al acerearme â ti, 
fulimpulsado por el depeo de admirar tu 
belleza fisica ? No: cuando por. primera- vez te 
hallaron mis ojos, no retrataron e n 1 mi aima 
mas que tu conjunto. Habria sido lo mismo que 
en ves de esa pequena boca, de ese éburneo 
ciiëllo, de esos negros y rasgados ojos en don- 
de brilla la* chispa de la sublimidad que Dios 
colocô en tu aima, de ese todo en fin*, que te 
hace, para mi la muger mas perfecta é idéal 
que he hallado en el camino de mi vida,habria 
sido igual, repito que . en vez de tanto encanto 
hubiese hallado una copia de lo vulgar.

El aima, no se dié cuenta ni examiné tus 
gracias. Fué mas alld. Pasé, los limites del 
sentimientomundano: fué d cumplir la deseada 

1 sentencia de su horéscopo.
La sensibilidad esterWyno fué sino el con du- 

ctor que anunciô d la sensibilidad interna el 
encuentro del Oasis que habia sonado encon. 
trar un dia, en el desierto de la vida, para cal- 

' mar la sed del aima.

î



Etabli Uegado para mi la hora en que debia 
amar, te habia' encogtrado a ti, que debias 
inspirarme ese amor, y he aqui porque desde 
entouces te amo.

* III. :

Siempre bendeciré esa hora, aima mia. 
Siempre conservare el recuerdo de la primera 
impresion, del primer suspiro, hijo de un 
sentimiento desconocido para mi hasta enfon­
ces.

Ese recuerdo, forma el primer eslabon de 
la cadena què sostuvo d mi pensamiento en su 
atrevidô vuelo.

Ese recuerdo es la primera letra de la pala­
bra felicidad qiie, el quetodo lo puede, grabé 
en la primera foja de mi pobre corazon— 
Tambien, el corazon es un libro donde quedan 
grabados, para siempre, ios acontecimientos 
de la vida!.

H  IV .

Cuando te cono ci-y a habia en mi, amor. Dios 
lo habia inculcado en mi corazon.

Era una semilla que solo esperaba el riego 
eléctrico de un fluido, igual al que ella encera- 
ba, para brotar una flor. Flor cuyo cdliz nese- 
cita hoy, la brisa de .tus amorosos suspiros.

Yo no amaba hasta enfonces. No Sentia la 
Cnfluencia de esé sentimiento superior al co- 
nocimiento humano; pero sabia que debia 
amar,porque sentia germinar en mi espiritu un 
algo, un deseo inesplicablq,de ' ligar mi vida 
a la vida de otroser, que fuese capaz de corn- 
prentjerme: porque escuchaba una voz que 
como uneco perdido, repetia “mas alld”: por­
que en mis suenos,, imagiuaba la perpectiva 
grandiôsa de una Sierra de promision do 
escuchando el dulce murmurio de unâ. cascada, 
en cuyo cristal se reflejaban los nitidos colores 
del firmamento: henchida de ilusiones mi fan­
tasia, cruzaba un camino tapizado de flores 
entregado d mi propia felicidad y llegaria al 
fin del viage terrenal, arrullado por el eco 
dulce y argentino de un angel,en*cuyos brazos 
reposaria mi frente cuando el peso de los afios 
la cubriese de un vélo deuso, como el ropage 
de la muertè. * ■_ .

V.

Una mirada tuya,contubo suficiente elcctri- 
cidad para producir, al chocar con mi aima la

luz, el luego, que activé el desarollo de ese' 
gérmen de felicidad que existia en mi corazon^ 

Tu voz, repercutié enfonces, mas sonora pa-, 
rami. El pais que habitas fué la tierra de 
promision que yo veia en mis suenos..y tu, ’ 
fuisfo la realidad de ese ângel que aniinado, 
de un espiritu sublime, debia embellecer el 
camino de mi v ida.^

La profecia delgenio que me inspiraba en 
mis ratos de soledad y agitaba mi espiritu, 
nutriendo e%mi imaginacion creaciones subli­
mes realizdse desde ese instante.

Tendi, suspenso, la mirada hacia el vasto ; 
horizonte del porvenir: examiné lo que me
rodeabay enfonces.............. enténces gigante,
concebi lo imposible.

VI.

Yo era un n&ufrago, porque todos lo somos 
en la vida. Alejado de mis play as, de esas pla- 
yas que lamen las ondas cjup mecieron mi de- 
bil barca; solo y : perdido en un mar bravîo, |  
bascaba envano, la estrella polar, para llegar’ 
al puertô de midestino.

Las nubes ocultaban |  mis ojos el cebit, el 
aquilon bramaba d mis oidos y la mar irritada, 
me senalaba un cercanô precipicio.

Encerrado en el esquife de mi|niismo, ya 1 
desmayaba, cuando la aurorademn nuevo dia 
despejô el fespacio, calmé el viento y sujeté 
la furia de las olas !

Fué, enfonces, que descubri tierra! fue* 
entônces que apareciste tû, aima mia !

A. G.—Soïar;
[ Continuarâ. ]

EL DOMINO ROJO.
. (Conclusion.)

X.

Dos golpes â la puerta de su aposento, y la voz de 
la criada, que la llamaba, sacaron â Laura de sus 
tristes meditaciones.

— Seüorita, dijo aquella voz conocida- su tata esta 
çnfermo y  desea verla.

— Tata esta enfermo ?'pregunté Laura sobresal- 
tada, y abriendo la puerta; i  que es lo que tiene ?
I Esta muy malo ?

— No creo que sea cosa de euidado . v ........pe­
ro Vd. Seüorita esta muy palida............. y ojeiosa

I Dios mio 1 que siente Vd ? . . . .



— Nada, Tereza, no èà nada.. . .  ol estémago.. . .  
he pasado mala noche

Cuando ambos llegaron â la puertadel ouarto, que 
servia de dormitorio al padre de Laura, JTeresa se 
l’étiré tratando de ocultar cou su paüuelo una sonrisa 
de inteligenoia picarezça, 7  al mismo tiempo cari 
fiosa.

Laura entré 7  se dirijié al leoho de su padre, lo 
saludé, y sin acordarse de darle el beso de costum- 
bre, iba a sentarsc a la cabezera de la oaraa.

0 —- Laura, ^que no me besas ? pregunté el anciano 
oon vqz con mo vida.

— I Ah tata I dispénseme Yd. estoy mu^incomo-
dada de la cabeza 7  me'habia olvidado............

— Bueno, Laura, bueno, réspondié el amoroso 
padre deteniendo â au hija, que se levantaba del 
asiento para corregir aquel olvido. Luego commué:
Te conpadezco hija mia,- el mal euando ataca la cabe- 

55a es teïnible, pero m'as temible cuando ese mal es 
moral, y ataca uncorazon virgen, perfumado con 
la  pureza de los primeros afios. No es verdad 
Laura?

— Porque me prœunta Vd. eso, tata?Soy tan
joven................. ...................... no sé que responder

— Oye, LauraJaOTe aquel roperô y alcanzame mi 
robe de chambrê  quiero levantarme.

Laura se levanté con esaviveza y actividad pror 
pias de los diez y seis afios, corrié hacia el ropero, y 
c  on la misma ligereza abrié las dos puertas de él.

En el acto echala un gritô desgarradbr y se préci­
pita de rodillas al lado de la cama de su padre, implo- 
rando perdon.

La pobre joven acababa de ver colgados en el rope. 
ro el dominé rojo y el blanco uno al lado del otro. 
La vista de aquellos dos disfraces, que le parecieron 

& dos fantasmas acusadores, b as té para que compren- 
diese todo, y se arrojase traspasada de dolor â *los 
p ies de su. padre.

El anciano, permanecié algun tiempo contem. 
plando â su hija. Asomâbanse las lagrimas â sus ojos 
algunas veces, é iluminâbase su faz con otras sefia- 
les de un dulce consuelo. Era que la sensibilidad del 
padre reflejaba el dolor de la hija, pero el zelo pot 
la virtud y el honor, se regocijaba en las muestras 
de arrepentimiénto que daba la capable.

B — Levantate, Laura, dijo el anciano despues de- 
un momento, levantate y dame el beso de la mafiana_ 
Estas perdonada.

Laura se précipité en los brazos dè su padre deshe 
cha en llanto. Este la estreché contra su corazon, y ' 
despues de haberla mandado sentar le dijo:

—j Si supieras, hija mia, lo quehe padecido ! { S 
supieras cuanto me ha costado darte esta leccion !

• —  j Ahora lo conozco ! interrumpié Laura lloran- 
do.

— Ayer noche, continué el anciano, despues que 
te saqué del teatro y te conduje hasta esta casa, des­
pues que yp pude entrar y vi que estabasya segura

l 9 ---------------:---- 1----■------l --------I B  .......
de todo peligro, pensé dormir, pero me fué imposiblc 
el solo reouerdo del mal â que te habias espuesto 
auyentaba al suefio y me haoia concebir àmargas 
desconflauzas. j Oh, Laura, te juro que desde la mu- 
erte de tu querida madré no he sufrido otro dolor 
’igual I Piensa bien, hija mia, en lo que voy à 
decirte: — Si yo no hubiera sabido por la fiel Teresa 
é quicn he encargado te vigilen desde la muertede 
I mi esposa, que habias accedido a las siiplicas amo- 
rosas de ese Fernando, si ellà oediendo â tus ruegos 
hubiese ayudado tal proyecto sin comunicarmelo 
l  què hubiera sucedido ? jj Ahl Laura, me estremesco 
Viendo que habias salido bien conel primero, hu- 
\deras caido con mas facilidad en el segundo, luego 
en el tercero, ’y por ultimo no. se ' tardaria en saber, 
que mi hija abandonaba la casa de su padre â media 
noche, para asistn^é un baile de mâscaras con su 
amante. E^to traeria nuevas coDgeturas, y muy 
pronto, quizassin motivo, ’te mirarian como una jo­
ven dèshonrada, y la honra, Laura, es la divina belle- 
za de la muger. Yo pude evitar todo lo que ha suce­
dido con intgrumpir tu ida al baile, pero he querido 
darte una Jeccion severa,- he querido que sepas lo 
que es el remordimiento de la primera falta, he 
querido, en fin que durante tu vida, cuando la fraji-' 
lidad humana te coloque â dos p&sos del delito, veas 
entre él y tu conciencia al dominé rojo, â fin de que 
su recuerdo te salve entonces, como te salvé ayer su 
presencia.

— Juro â Yd., tata, réspondié Laura volviendo â
abrazar à su padre que esta leccion qûeda gravada 
en mi memoria para no bôrrarse hasta la muerte. Si 
mis pocos afios me dejaron cometer una falta tan 
grave, ahora qne la reconozco y que mido sus conse 
cuencias, procuraré enmendarla con mi amor â 
Y ___

■ g -  No tanto con tu amor, como con tu virtud 
Laura mia, esta es la mejor enmienda.

XI.

Mientras Laura acababa de vestir â su padre. 
entré Teresa al aposentb y anuncié que el joven Dn. 
Fernando esperaba en la sala.

■ V — j Don Fernando! esclamé el anciano inmutân- 
dose.
., '— Perdonelo vd., tata, suplicé Laura, me amal....

-r- Lo sabia ya, réspondié el amoroso padre, pero 
vamos â ver si ese amor esta unido â senti mientos 
Ü  nobleza.
. Dichas esas palabras se cifiié su “robe de chambre’ 
publié su cana cabeza de.un.gorro de terciopelo 
verde y se dirigié a la sala. Laura permaneoié en el 
dormitorio de su padre victima de la mayor ansiedad

Fernando al ver entrar al anciano se paré respec- 
tuosamente y le tendié la mano para saludarlo; pero 
no hallé otra correspondencia â su saludo que esta 
pregunta severa:

— Que busca el seductor eh casa de su victima ?
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— Sefior D. Carlos, respondiô Fernando con emb- 
ciôn pero ' oon dignidad; vengo d reparar mi error.

gu criihen, D. Fernando, su crimén.
Crimeti 6 error estoy decidido a enmend&rlo 6 

â satisfacerlo.
— Ha lastimado vd. el corazon de nn anoiaûo pa- 

drô y  dorramado la Oopa de la amargura en el aima 
virgen de una jbven, el cielo lô maldeoiria.

— El cielo me maldeciïâ si desoyese y olvidase la 
necesidad de reparar el mal que he hecho, el cielo - 
me maldecirfa si no obedeciese la voz del honor que 
me conduce à esta casa

— La voz del honor . . . .  y porqueno la oy6 Vd, 
ayernoehe? por ventura esa voz solo se hace senfifr 
cnando nos conviene?

— Vd. ha sido jdven, D. Carlos, vd. ha tenido pa* 
sionescomô.yo, y no ignora queJjsas pasiones nos. 
oieganmuchasveceshasta el casoae Laoeriios per- 
petrar actes, que rechazariamos estando nuestra ai­
ma en 6tro estado.

— Bien, Sr. mio, que pretende vd.? *
— Laura me ama___yo la amô..............

• — Comprendo, Sr. D: Fernando, pero antes es 
necesario que su conducta de vd. en adelante lohaga 
dtgno de ella.

;— Juro â Y. que lo serél 
. .— Cumpla vd. su juramento.

Don Fernando se despidid del anciano quien le 
tendiô la mano esta vez, y  lo acompafid hasta la 
puerta.

Laura despues de algùnas preguntas que hizo a 
• su padre, sobre la conferenoia con Fernando, apa- 

reci6 mas alegre, porque conâaba en la palabra de su 
amado. Si este la oumplirâ 6 no, lo dira el tiempo,. 
puesüosotros auii no lo sabemos.

*■ R, de S._
Fin.

[Gontinurfoion.]

—Procura tranquilizarte Félix y[6yeme,—puesto 
que yo tengo toda la calma que te falta..

—Calla por Diosl Esa calma tuya me mata:
Enrique penso que oontinuar en su obra en estos 

moment*», era escitar mas, â su amigo, y  la conversa­
tion rod<5 sobre otros puntos, hasta que siendo ya 
algo tarde, aparecié Antonio buscàndoles para pa- 
soar,'f^

Antonio yenia ajitado—Guardaba silenoio y la 
precipitacion con que famaba un cigarrô tras otrp, 
mostraba que ténia una gran preocupacion mental.

Enrique investigd con su mirada el rostro de ca* 
da uno de sus amigos. y moviendo tristementc la ca- 
beza. se dijo a si mismo:—Estos son sintomas de 
tempestad. ^Cual de los dos sera su victima ? Ahl 
Esçjavios de la juventudl

Los très jôvenes salieron iuntos a realizar su 
paseo.

y.
Habian transcurrido algunoe dias—Isabel como. ' 

una reina indolente y  majestuosa,' oonvarsaba con su 
amiga 6 inséparable compafiera, en el mismo cuarto 
en que la conooiô el lector.,

El corazon hum àno tiene en sus misteiriosos senos 
una pasion vana, puéril y desgrùciada, que esOa pa. 
sion del lujô. Cuando llega â su desarrollo comple' 
to, es la  sehal mas évidente de la corrupcion de la3 , 
costumbrcs y  de la deoadenciasoeial. En efecto; su- 
pôngase en una familia â una mujer lujosa, los miem' 
bros actives de esa familia tienen que contribuir al 
peso de las necesidades y al peso de las ficticias ecsi- 
jenoias del lujo.—Esta segunda contribucion cercena 
el capital, lo disminuye, si existe; sino existe, agra. 
va el trabajb,*gasta e l . crédita y por ultimo estalla 
en una catastrofe.

EFhombre llenando sus necesidades *y las de sus’ 
familias, se enriquece y  cont ribuye â enriquecer el 
pais—Se enriquece à si mismo^gpr que lo que con­
sume en alimentas y modera^jHHaodidades, robus. 
tece sus brazosé aclara su inWl^encia, y brazos 6 
intelijencia, son dos capitales hermosos; ademas se 
tranquiliza, aumenta su descenden cia y 16 educa aca.. 
badamente'. Enriquece â los demas, por que lo que 
entrega en retribucion de lo que consume, aumenta 
otros capitales que fructïfican y  circulan.

No sucede asi con tribuy endo : al luj o—Los objetos. 
de lujo no tienen un valor real, ni llenan. objeto en 
la vida que sea prôvechoso—-La moda, el caprichoi. 
la forma, elaspecto, accidentes en fin variables, rima, 
jinables y falsos, son los que tienen precio en esos ob. 

•jetas. Luego pues so contribuye, no para el pueblo,i 
ni para el trabajador, sino para el charlatan. Y es 
un suceso frecuente que cuando eliujo hace una erup- 
cion y sobrevienen pérdidas consiguientes, bancarro- 
tas, &a; es el trabajador el que siifre mas y  el estafa- 
dor el qué gana. Ésto es en cuanto a los Qfectos eco- 
nômiços,. sobre lo cual puede escribirse un volumen- 
Sobre el efecto moral, hay tambien.mucho que decir*

La garantia de una mujer, lo que la hace respetar^ 
y le dâ prestijio moral, es sin duda su pudor; sin*pu- 
.dor no hay virtua — El primer éfecto âel lujo es: 
arrebatar ese escudo precioso de la belleza—nadie se 
adorua sino para atraer las miradas de todos, para 
ponerse en exnibicion, para àbrir parlamento con él 
primer venido, para tolerar sus dichos, para escitar 
en todos admiraoion—jQue pùdor résisté â ese ata. 
que que se provoca ? i  Que resultados. pueden espè- 
rarse de su pérdida? Léase la hisroria de todos los 
pueblos, observense los que yacen en decadencia, 6} 
lujo los hacobijado y los cobija, •

La caridad, la modestia, la atenûion a los demàs, 
lahumanidad y mucha| otrns virtudœ cristianas, son 
imposibles con el lujo—La persona que muoho se 
adoma, se quiefc tanto â si misma que no puede que-
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er d nadie;—tombien se créé digao de esos adornos 

y no puede ser modesta; se ocupa demasiado de si, 
paçi ocuparse de otros; oon la oonoienoia de que lleva 
un gran valor oncima, so mucstra altanera, chooante, 
insufrible—El lujo es tradioioo pagana.

Pero volvamos a, Isabcl y d su amiga—Como ke- 
moB dioko, la primera abrigàba esa pasion con todo 
°1 ardor de una cabcza méridional—Cuando en el ai­
ma prédomina una pasion, todo es subalterno, todo 
se admite con talque alliague esos deseos—El porve., 
nîr de Isabel era pues incierto, cùalquiec hecho po- 
•dia esclavisarlo—Escuchemos su conversacion,

—Querida, Isabel—le dijo su amiga—jEs muy be* 
lia la poesia que te acaba de enviar Félix?

—N osé.. ...no me ke tomado el trabajo de leer-
l a . ........... solo ke visto asi___de paso que kabla
mucho de perlasl. . . .  jPero son perlas escritas!. . . .

---No te abandona la idea de poséer esa kermosa 
diadema. (Pobre Isabel!. .  .Si pudiera te la regalaba.

^Poesias!___Que fastidiol___ quien se ocupa en
l^çr versos ! . . . .

—Cuando son buenos . .;..  son muy agradables.....
• —̂Tengo orror a lé e r ... .para que sirve todo eso? 

—Sin^embargo, ÏÏdix, es un joven muy simpatico. 
——Si, pero anda demasiado â la negligé\
—Pero te ama tanto.. . .
—rTodos me lo dicen..............
La conversacion fué interrumpida por una csiada 

que présenté una caja.dorada â Isabel y un billete 
—Han traido estp para Y. sefiorita, dijo la çriada 

y  se fiié. Sri
—jQue sera esto?—pregunté Isabel.
—Yeamos—contesté su amiga con grandes mues- 

tras de curiosidad.
—No te parece que leamos primèro el billete?
—Como quieras. La joven abrid el papel y leyé: 
“Isabel-sTengo permiso de su papa para presen- 

“tar a V. ewlpeque&o recuerdo—Disimule Y. a su 
l‘admirâdor—Antonio.”

—{Antonio!. . . .  Por fin este tiene mas aspecto de 
Dandy, tendra’mejor gusto para hacer iegalos...
'■ —Yeamos, veamos!___

Ambas curiosas abrieron de pronto la caja y un 
grito de sorpresa se,escapé de sus labios.

— Es la misma!---- Ella es!___ aclamaba Isabe
sacando de la caja una diadema -de perlas.

Era una joya regia—Sobre un tijido de oro bri­
llante. las pequeSas esferas relumbrantes, formaban 
una curba caprichosa, y los brillantes que de espacio « 
en espacio la sembraban kacian resaltar con sus re- 
flezos la blancura>opalada de las perlas»

La naturaleza y el artista kabian sido primorosos 
on los materialès y en la obra.

Isabel con la mano levantada â la altura de la vis- 
ta, contemplaba estatica el objeto de sus delicias, y 
eus qjos brillantes parecian robar luz & lés diaman- 
tes y à  las perlas.

—Pruebateia, Isabel... .la dijosutamiga con tono

entre la envidia y la admiraoion.
Isabel kizo la dpefocion indica&i y  estando obser- 

vandose ante un espejo, entré al ouaTto una persona 
de a'guna edad, do rostro tranquilo y concentrade.

—Isabel, dijo estas satisfecka?
—SC papd, lo estoy.
—Bien, sientate kija mia, que tengo que eomuni* 

carte algo que concierne â tu suerte.
La compafiera de Isabel kizo ademan de irse, pero 

el anciano la detubo diciendola
—No es un sCcretq»
—AÛae me decia V.?—pregunté Isabel sentandosc 

al lado de su padre.
v —Acaban de solicitarme tu mano, respondié el ar̂
,piano suspirando. f

{Que ocurrencia!— quien fflpBido?
•. —Antonio.

-• —Antonio. . . .  yr que le’ ka dicko Y. papa?
—Que eres tu quien debe resolvpr esa cuestiou-
—Ha hecno Y. perfectamente.
—Y ademas, que si tu lo querias, no kacia yo opo- 

sicion.—Antonio es un joven que sededica dl corner 
cio, que trabaja mucho y  por lo tanto que tiene ante 
si un poryenir seguro.

-De modo que esta es una cuestion resuelta.'
—Solo le dije. ; . .  .que tu eras muy joven, que de- 

■seàrias gozar___
Jî‘ —Y  que!. . . .  ̂ Acaso casandome adjuro â mis go- 
ces de soltera?. . . .  {Que disparate!. . . .  Al contrario.
' —Enfonces, lo queyo deseo es, que seas feliz. . . .

En este momento vinieron â anunciar que kabla 
una visita, y  Cada uno se dirijié â la sala.

T L  ^

La nocke estendia sus sombras pero no su silencio 
porque era aun temprano. Ante la puerta de la casa 
de Isabel kabia dos carruajes, con sus iardles encen- 
didos y sus oaballos impacientes.—Luz, y  animacion; 
algazara y musica se esckuckaba ‘ desde fuera, cofn- 
prendiendose brillaba el prestijio de una de esas esoe 
nas alegres que abren una época acaso triste.

La sala, en efecto, estaba llena de damas élegan- 
temente vestidas, de caballeros que si no eran elegan 
tes, pretendian serlo—A un mismo tiempo se bailaba 
se conversaba, se protestaba cumplimientos, esto oon 
ruido y  bullicio, pero silenciosamente, cada uno para 
si mismo é en voz baja, se proyeotaba, se maldecia, 
se criticaba, se envidiaba y se ponian en juego esas 
mil peque&as pasiones que desarrolla el objeto de 
reuniones como estas.

Un sacerdote acababade entrar, con su séquito de 
monacillos y la réunion, haoieudo un paréntesis â su 
baile y à sus aonversasiones, ténia la atencion fija en 
Isabel y eu Antonio que p&recian los heroes delà 
fiesta.

La primera estaba deslumbrante.- Su blanco taras 
parente y  vaporoso vélo, estaba sujeto en su cabeza 
por la diadema de perlas, cuya descripcion kemos be-



oho autos, y todossus adomos eran sobre salientes y 
viaosos. — Esto escitaba u rmullo que decian 

-muchas cosas distintas y contraditorias, como por 
ejenplo — j Que bella esta. . . .  j Que ermosas perlas!

—[Que dichosos son!—etc. etc.
Antonio estaba radiante de triunfo ’y de satisfac* 

cion, Uevaba â Isabel del brazo cou uu orgullo pétu­
lante.. *■

En ri que estaba alli.tambien al lado de Félix,* el 
primero sereno, impasible, pareeia asistir â una esce- 
na familiar; elsegundo pâlido Con sintomas de un 
dolor profundo, pareeia nsiptir a un dnelo. *

El sacerdote empezo su solemne cercmonia, y Fé­
lix  se apoyo en el brazo de su amigo, como si nece- 
sitafifsostenerse para no caer.—Entonces Enriqae le 
dijo al oido:—j H

«M N B M IN

aiL iDgsraa® ®g Qaâ sswÿgts»

Pasados mas de senta siglos, solo ha dado 
un paso la condition de la inuger hdeia, el 
término ' providencial que indudablemente la 
estd senalada . en la inmensa carrera de la 
humanidad: y este paso no fué dîctado por la 
sociedad, sino por la Religion: de manera que, 
séria exaçto, decir, que desde la creacion del 
mundo, nada Üan hecho los hombres para 
organizar el imperio que su preciosa mitad 
debe egerefer sobre la tierra.

Salidos ambos de la mano del criador, como 
partes constitutives de un todo, que es la 
especie humana, hubo en la mente divina un 
designio de porvenir y de influencia, que de- 
bia ser rcalizado por medio de las cualidades 
diversas y en cierto modo opuestas del hombre 
y de la muger: la fuerza la energia, la cons- 
tancia, en el uno; la dèbilidad, la dulzura, el 
sentimiento en la otra: la inteligenciaen ambos 
En el corto periodo de la primera vida, mien- 
tras no hubo familia,' las cualidades del hom­
bre tenian por teatro al mundo- entero,*y asi 
ha contiüuado despues ejerciendo su poder 
omnîmodo sobre todo lo creado; la muger. 
debio reconcentrar la accion de sus facultades 
enadorar dDios y amar al apoyoy.companero 
de su existencia. Pero à poco tienpo, un nuevo 
misterio apareciô creando la familia, para 
reconcentrar la atencion de la aislada pareja 
sobre tiernos frutos del carino, dando origen 
d un sentimiento de porvenir y generosa 
abnegacion, contrario al egoismo personal. 
Desde aquel dulce momentp, quedaron demar-

cadas las atribuciones del hombre y  de la mnjer 
sobre la familia, y^por lo tanto en la sociedad- 
Pero el prim ero, escitado por el sebtimiento 
de domlnacio n que ejerciasobre todos los seres 
no pudo desprendérselo hasta el techo domés- 
tico; y si en do senor en el mundo, se constituyd 
en tirano de la familia. Desde entonces la 
muger fué esclava é infeliz.

Este estado de abyeccion ,y abat i miento 
duré cuarenta y siete siglos. i  Que digo1— 
Dura todavia. Eceptuando la reducida porcîon 
de la especie humana que reconodié la luz del 
evangelio en todo lo restante del mundo/ la 
muger es esclava del hombre. P a ra  esta grau 
porcion, no haresonado aunlavoz del Etemo 
proclam an do la libertad de la muger; y el 
hombre parece** querer vengarse del despo 
•tismo tirânîco que sufre d su vez, egerciendole 
sobre la que deberia ser su tierra compafîera. 
La Religion, pues, fué la que concefliô al be- 
llo sexo la escasa suma dejEentajas que en los 
pueblos cultos disfruta; enW l EvaDgelio estd 
la proclamacion de la grande acta de su liber­
tad, y  el hombre Bios, nacido de la muger, fim 
el ifitérprete fiel de la sublime voluntad del 
Etemo. j Principio grande y  fecundo, emitido 
con la noble sencillez que siempre emplea la 
omnipotencia, destinado d llenar con sus fastos 
todo el porvenir de la humanidad!

Pero el hombre, obedeciendo tal vez d 
incomprensibles designiosprovidencialee, pa 
rece destinado d contrariar las miras. de la- 
misma Providencia, cuan do aplica^m la socie­
dad que. constituye las santas J m m a s  que 
deberianno obstante servirle de base y de apo­
yo. En el centro de la fraternidad entroniza el 
egoismo; en ellugar de la libertad el depotismo 
y en vez de la igualdad adora d la tirania. En 
cuanto d la muger, no pudiendo revelhrse con­
tra la voluntad de Dios, que *la déclaré libre; 
no esjtando encàdenada de nuevov hunde. y  ano- 
nada el terreno de su imperio, y  renuncia d 
ejercerjas nobles y afectuosas cualidades que 
la fueron dadas. Aquel terreno es el de la fami. 
lia; estas cualidades, la teruura,. el amor y el 
sentimiento, que constituye m inteligencia 
privativa de la muger.. ‘

En efecto, esto ha sucedido y esto sucede en 
los pueblos ma$ cultos del mundo. La familia 
estd mal conatituida, por que la muger ni 
égerce el influjo que la corresponde, ni ella se 
halla educada de la manera convehiente para



La vanidad y l^presuncion del 
hombre, frato de la practiCOTpie bo.ee de sus 
fuerzas, le obligan & créer que su sola Jm-teli- 
gencia basta para dirijir la familia desde sus 
primeros pasos; bajo esta persuaciop, invade 
las atriuroiones do lamuger, descuida su edu- 
cion, y reduco sus faoultades al olrculo matô- 
rial de las liembras de los otros animales. Pero 
éntfe tanto, el hombre ni.puede ni sabe ejercer 
las facultades instintivas de la madré, y hallan- 
dose éstp. en contacto inmediato con la tierna 
proie, procura despmpefiarlas; y las desempefia 
efectivaniente. Mas como el destino social;del 
hombre réclama una direction que el insti­
tut© materno solo no puede darle, por falta de 
cojbcimiento, résulta viciada la direction, y. 
la sociedad‘entent perturbada en su marcha hd 
cia la ventura y  la prosperidad.

-, T al es el vicio capital que ofrecé la exis- 
teficia de la muger en las sociedades moder- 
nas, que réconooiendo su*libertad y hasta su 
influençia, no le dan medios de egercdrla. En 
esta parte, la ceguedad de los hombres es ver- 
daderamepte lamentable* pues, siguiendo la 
impulsion de un necio orgullo, descuiçlan y 
y desatiendefi la educacion del bello sexo, cu- 
yos frutos recogeria con abundancia la misma 
generacion varonil futura.

Lo mas notable es, que siendo efecto de este 
descuido el mayor numéro de los males que 
afïigen a las sociedades modernas, los hombres 
aparentan ignorarlo cuando sienten las conse- 
cucncias punzantes y desastrosas del egoismo 
y de la inmoralidad, Por que. |  donde existe 
antes que en el oorazon de la muger, el senti- 
miento de la caridad, el instinto de la virtud 
el gérmen de tantos bienes sociales ? Y si el 
hombre descuida la coopération de estas 
esquisitas cualidades, para la educacion social 
adonde las hallara? En buen hora que 61 siem: 
bre en la adolescencia y en la, edad adulta, 
las semillas del amor al trabajo, la perseve- 
rancia, el valor y el heroismo; cualidades todas 
que dependen de la ensefinnza del cuerpo y 
del espiritu; pero dése & la muger las relati. 
vas d, la educacion del corazon, cuyas œdximas 
encarad Djos en el suyo esclusivamente.

Ademas de.este mal, que influye tanto en el 
porvenir ae la humamidad,el destinado d la 
muger se halla contranado por la fatal j*influ- 
encia de las pasiones varoniles en la marcha 
progresiva de las sosiedades modernas: mar­

cha en la cual aparecen tendencias y résulta 
•dos qùé'podian hacer ôrcer que la muger no 
constituia la mitad del genero humano. En 
ëfecto, no solo seins ha privado de las atribu- 
ciones que las son especialë's en la educacion . 
delà familia, sino que son tratadas como hom- 
b ^ s  para los demas actos en. que se laspermi- 
te figurai*. Pero cudles son estos ? Los que 
importa d los hombres sostener y fomentai* 
para aliviarse del peso de la subsistenoia de la 

^muger. De este modo las sociedades actuales, 
conviniendo con la mdxima evangélica de la 
libei*tad de la muger, la impusieron la oblb 
gacion del trabajo, que no tenîa bajo el régi- 
men de la esclavitud entdncçs, considerada 
como puro obgeto, de placer para el hombre: 
éste d lo menos era galante y generoso, tomau 
do d su cuidado la sübsistencia del sér débil 
que destinaba d sus caprichos; pero desde*que 
el brazo de Dios rompiô tan infâmes cadenas 
el autiguo tirano, oyendo à la dülce compa- 
nera que no obstante ser libre le pedia amparo 
y  proteccion,^ Itilrespondiô con cruel egoismo; 
“  Trabqja y  vivirâs !. ”

Ü W S T â  i l  KflOUâS.
En estos dias de fiestas y animacion en que tantos 

estranjeros han frecuentado esta gran poblacion, fie' 
mos visto mucha variedad de trajes, y â pesar de* 
que agosto concluye con noefies bastante frescas, pe­
ro puras y perfumadas, y maSanas deliciosas, pero 
-en las cual es el ambiente dista mucho del calor so. 
focanto de hace algunos dias, los vestidos lijeros y 
graciosos disputan palmo â palmo el terreno â los 
trajes de otofio. ,

Como en este momento el püblico entero esta ocu. 
pado de la entrada triunfal del ejército, no contento 
con haberle cubierto de flores, la moda ha querido 
perpetuar aun mas por s u . parte, estas ‘victonas, in* 
ventando vestidos gabanes, adornos, guàntes, con los 
nombres de Zuavos  ̂ Turcos, â la Milancsa, Magenta 
etc., y hasta las flores han tomado parte.

Los ardonos que se disponen.para ornar los cabe* 
llos de las lindas parisiensesen la proxima temporada 
de teatros, son anos turbantes de gasa con las estre* 
lias de oro, llamados Turc or, los magnifiera abrigos 
de otofio de terciopelo con ricas pasamanerîas, se 11a- 
marân Zuavor, pero qud dirân mis enoantadoras lec- 
toras cuando veàn la rioa capa Mttaneéa, de terciope­
lo con cordones de oro? Estos cordones estât! pues-, 
tos al borde entre el forro y el terciopelo.

Sin ninguna duda podemos oreernos trasportados â 
Egipto, pues las mangas de los vestidos â la griega»



son sumamente cortas y cojidas con una bebilla o. 
broche de oro: los ointurones para los vestidos blan- 
cos, son de oro tejido con el broche, p^jsa, griego 6 
bizantino. Los pendantes son esmaltados de azul y 
forman palmas.

* Las cintas anehas y dotantes estan muy en voga» 
y sus puntas caen a un lado: los corpifios se hacen al. 
tOs de tallecomo en tiempo de là Emperatriz Joscfîna-

Perd estos vestidos no sientan bien, sino con un 
corsé Bonvalet 5 boulevart de StiraSbourgo.

Pero hablemos de los vestidos endetterai: a, las do* 
blés faldos y los grandes volante^, han sucedido los 
volantes en estremo pequefips, de modo que en cada 
falda se ven.diez, doce y catorce; tambien en la fal* 
das Usas se llevan^oinco 6 seis pequefios al borde d ev 
la falda. Dias pasados liemos vistô un lindo. vestido 1 
de gré azul con doble falda, en el borde de cada unat 
dé ellas cuatro pequefios Volantes1 negros y azules 
corpiüo de cintura, un poco alto de talle, manga, an. 
oha, pero cerrada con ün tcrciopelo negro formando 
puücft la falda esta cortada al sesgo, de modo que se 
estrecha de la cintura y forma el vuelo ensanchando 
hasta el borde.

El vestido que lucia.la condesa de C. el dia de la 
fiesta, era sumamente. sencillo y ekgante: falda de 
muselina blanca lisa con trasparanre^olor de violeta, 
con una ancha cinta â la cintura, del mismo color, 
flotando â una Jado. Oorpifio plegado y escotado for. 
ma de canesû, manteleta de enoaje negro y. sombrero 
de paja de ârroz adornado con violetas entre nubes 
de tul blanco; guantes Àfarguesa, del tiempo de Luis. 
XV.

Pero nada mas lindo, elagante y sencillo que 
traje que S. M. I. llevaba en aquel mismo dia* Ves. 
tido blanco liso que hacia resaltar el color de sus her. 
mosos cabellos; manteleta de encaje negro y un pre : 
cioso sombrero de paja de Italia, con plumas blancas 
azules y  encarnadas, es decir, los colores de la Eran- 

' cia. La espresiva y bella fisonomia de S.M. I. rèflejaba 
el entusiasmo que sentia su corazon, al verse rodea* 
da de aquel pueblo, que apluadia â sus soberanos y 
â su' ejército. Como madré, ténia â su lado, lleno de 
vida y  como uncapullo que abre sus corolas, al 
Principe Impérial, ,que ténia cubierta su infantil ca- 
beza, con la gorra aZul y encarnada de granadero.

S. A. L la Princesa Matilde, llevaba vestido 6o- 
lor de violeta con sombrero blanco. * ,

La sefiora de R., niiestra graciosa ylinda compa- 
triota, ténia un vestido de tafetan verde claro con lé  
volantes; corplfîo con cintura, mangas de codo; man­
teleta de muselina blanca bordada y un lindo som­
brero de gasa blanco.

Los sombreros Luis XV tienen grau fa vor y  ulti- 
mamente S. M. L ha llevado nno para viaje, lindlsi- 
mo; entre una nube de encaje y cintas, se escapan las 
flores mas dcliciosas que ardornan la fisonomia, 
y esto unido al albornéz de viaje, hace sonar en esas 
hermosuras que nos présenta Walter Scott.

Pero sobre todo la invencion de los ,ramilletes, es 
de 16 mas encàntadtta que se pueda crear: mis lecto- 
ras me me préguntarân, qué ramilletes son esos? Voy 
â satisfacer su curiosidad y entonces verân, si tengo 
razon en decir, que estamos en el siglo de las inven- 
ciones. ■-

Estas flores estan dedicadas d los heroes de Solferi- 
no: son una nueva muestra de su glpria. El ramille- 
te Magenta, dedicado,al general Mâb-Mâhon. El ra- 
m ilite*de los Bravos^ el ramillete.de Solferino, el 
de los Zuavbs y  el de las Damas de Milan, en recuer 
do de las hermo3ds milanesas. Pero. nada mas ’puro y 
mas suave que las violetas de Parma que recuerdan 
ese bello pais.

Lindisimos^Krestidos se preparan para la entrada 
de estaoion, y  la moda se ocupa activa mente como 
diosa caprichosa, de cambiar segun parece compléta - 
mente los trages de sus numerosos subditos. Laroa- 
gua Impérial ha sustituido a la crinoline, y creemos 
que sera aceptada con gusto, por que es elegante y 
puede plegarse 6 ensancharse a ÿoluntad. Las fnno* 
vaciones en los trages son mas graves y mas de una' 
linda sefiora maldice los caprichos deda moda que 
cambia los talles largos y esbeltos y  los jdesfigura 
con los corpifios impériales. Las faldas con nesgas, 
es una moda que ho dudamos sea bien acogida, pues 
da .elegancia y aristocrasja â la persona; esos lindos 
volantes al borde de la* falda, quien duda que son 
mas graciosos que las dobles faldas?

Los albornoces para teatro, de tela argelina, esta- 
ràn adornados con borlas de oro y  plata: son. largos 
y con bastante vuelo, esto con los turbantes, darâ à 
nuestras bellas el aire de huries del Paraiso de Maho* 
ma; no falta sino el (pantalon y  las cinturas con pa* 
fiueloS de cachemira, para creer que .nos hallamos en 
Constantinopla.

Para peinadores hemos visto lindos modelos para 
este invierno; batas de Oachemira azul,, blanca 6. 
verde con cenefas. figuraos en un elegante* gabinete 
tendido de raso blanco con cardones. dorados; sillas 
de seda blanca con flores;pesadas* colgaduras de seda 
blancas con grandes cordones; sillones de lo mismo 
y  en un elegante canapé, una bella con una de esas 
batas abiertas con cordones y  dçjando ver una ena- 
gua bordada formando delantal, y nnas lindas zapa- 
tillas de razo del mismo color de la bata, con cordo- ' 
nés de oro, y  una redeciila turca con borlas.

Los muebles mas elegantes son de palo de rosa 
forrado de seda. blanoa, osai 6 paja; los, estantes 
mâqueados con figura de bronce dorado, y parÆ 
oomedor los magnificos armarios de roble, con esta- 
tuas y  escttlpidos.

Para salon no hay dada mas lindo que un mullido 
tapiz de moqueta. Sillas de palo de rosa, una arafia 
de bronce, cortinas de seda azules, roza o encarnadas 
con cordones dorados; portières de lo mismo y bue- 
nos cuadros..

En mi proximo numéro, daré cuenta de las inno- 
vaciones de la moda para la entrada de estaoion 

Ein. S. de W il s o n .
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Drama en 4 actos*y en prosn

^  por i

EDUARDO XIMENEZ.
( Continuation. )

Escena Ségunda.

Las mismas y D. Braulio por el centro. 
BRAULIO (saludando)

Seüora...  .Inesita.
MARTA

Bien venido seais, senor D. Braulio.
INES

^Tio mi o. . . . '
*BRAULIO. (se sienta.) aparté.

Noto alteracionen sus semblantes. . .  .Nodejeis la 
labor, continuad, sentiré interrumpir vuestra ocupa- 
cion. ^

INÈS.
Esta terminàda ya.

BRAUI40.
Y que és? veàmos; (lo toma).primorosp bordado.

MARTA
El esmero que ha erapleado en él, ha sido con ej 

fin de que os agrade.
BRAULIO.

. Pues qué, es para mî?
INES (bon frialdad)

Para vos lo hice. ^
| g  BRAULIO.

Gracias, sobrina, gracias me complace en estremo 
tu fineza. (â Marta) vos no teneis buen semblante, 
padeceis? ..

• MARTA
À  mi edad, D. Braulio, no se goza una Salud 

compléta; .
INES W

Yo la prodigo mis cuidados,
’ MARTA

Tu hija mia, eres un angel de consuelo;—haces 
por mi todo lo que puedes,

BRAÜIJG
En esto procédé como una’ buena hija. El amor 

de una madré es el aentimiento mas puro que puede 
abrigar el corazon, Tambieu ,hày otros que tienen 
un lugar predilecto en é l . . ..(mira â Inès)

INES.
Cuales son estos; tio? * *

BRAUIJO
Otros afectos naturales, que bien dirijidos contri- 

buyen â la felicidad: te ruborisas Inès.. .  .no es es*

traîlo,eres muy jbvon. Me agrada ver îbrotar ol car­
min a tus megillas como la espresion del pudor, esto 
es muy bello. Pero las ni fias no siempre lo son y d 
tu edad el corazon siente un vacio. . . .

INES
Que para llenarlo se requière otro corazon igual 

no es esto?..
; BRAULIO.

(Que querrâ deefr) Oiorto, otro corazon que abrigue- 
el mismo sentimiento. . . .

INES
Y  que lo inspire ..

BRAULIO
Perfectamente. (que palabras!) Que os parece sc- 

fiora Marta, la esplicacion do mi sobrina esta bastan-
te instruida en.............

MARTA
Mi nieta, Sr. D. Braulio, esta ' instruida de los 

sanos principios que le hé ensenado, y de cuya ob~ 
servancia pende la felicidad y  me complace ver que 
corresponde a mis deseos.

BRAULIO.
|  Muy b ien ...  .estoi penetrado de ello .. .  .me refe-1 
ria a la viveza de su imaginaoion. . .  « a su gracia y a
la originàlidad de sus ideas.........

. . , INES
Lo||ue os dije, nada tiène de orijmal.. . .

^B R A U LIO .
A tu edad; Inès,no se comprenden ciertas epsas que 

son de muoha importancia en la vida y  que solo una 
persona esperimentada con un conocimiento prof un- 
do del corazon humaho puede penetrar. Los jôvenes 
teneis la imà%inacî6n ardiente, entusiasta, que os 
hace ver un mundo de ilusiones y no son sino vapo- 
res que se disipan al soplo de la reaJidad,7--vienè 
despues el desencanto y agosta las flores cuya fra 
gancia nos deleitaba.. . .

[G o7d in u a r & \

hu'i'uuiuhmih

MÀXIMAS Y PENSAMEENTOS
— O—: i •

El pasado es como una làmpara colgada 
en la entrada del porvenir para disipar una 
parte de las tinieblasque le cubren. Lamennais

Miantras el matrimonio sea un negocio, la 
familia es un i mentira. J. S. Mores.

Horabre chistoso mal genio. Pascal.
No se buscan los placères sino d espensas 

de la felicidad. Ouùot.

Mientras mas gè ignora menos se conoce la 
propia ignoraucia. Mme. Ghtisot

Si dudas, calla. Zoroastro.
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No hay absurdo que, no haya pasado »por 
là cabeza de algun filôsofo. Cicéron. .

El acento es el aima del discurso. Rousseau.
Cuando las cofeas no quiéren conformarse 

con nosotros, nosotros debemps conformarnos 
cou ellas. Fontanelle.

En los negocios humanos no es la fé la que 
salva, sino la desconfianza. Napoléon 1 °  ,

La venganza es el placer de las aimas bajas 
y mezquinas. Juvenal.

Una muger cuando se irrita cambia de sec- 
so. Mnie, Puisieux.

E P I G R A M S
Si quieres pronto poseer 

fama de hombre de talento, 
déjate Fabio al momento 
la cabellera crecer.
—Ego es solo una qnimera 
hija de la petulancia,
Porque d la misma ignorancia M 
se pinta con cabell$r&~

A1 nombrar un primer Juez | 
en cierto Departamento, 
recayô el voto d un jumento 
con bumos de literario,
Luego un quidan preguntô:
—Porqué ban nombrado ese Juez?
Y uno contesté—Porque es 
en todo un juez Ordinario.

— o —

Juan le preguntd d Leonôr 
Porque siempre estds llorando? '
Y ella dijo sollozando
—Andréa me quitô una flpr.

kJ .  ̂ D lo ras por taies frioleras
I Leonor amiga...............

—Pues1 toma ,
Si se la ofrecl por broma 
Y  él me la tdmô de veras.

** *

C H A R A D A
D E D IC A D A  A L  V A T E  D O N  V .  A . D E  F IG U E R O A .

Nombre de un frutb amargo m\ primera 
De una villa tambien que bay en Espana; 
Segunda es un présente, qüe d cualquiera * 
Personaque es decente, le acompana, ,
Es dddiva, #regalo, p c ro .. .  .espera,
Que es nombre ae un gran rio y  su campanà: 
En mi todof verds noble apellido,
De un escritor de fama conocido.

Chirinela.

IVuevos colaboradores-

Tenemos la satisfacion de anunciar que la “Lite- 
raturà del Plata” boy tiene entre suJKjolaboradores 
â los Doc tores Don A. Magarinos Cervantes y  Don 
F.Eerreira y Artigas de los que tenemos trabajos en 
nuestro poder y que empezaremos â^publicar en el 
préximo, numéro.

A  Maestros Lee tores

Consecuentes con la oferta que bicimos de regaiar 
a nuestros suscritores una pieza dev musica con el 
ultimo num. del mes; boy lo hacemos ofreciendo a 
nuestras bellas la bnda mazurka amor esperanzayfé.

Las grandes dificultades qu#hemos tocado al prin- 
cipio de nuestra empresa ban hecho que la mafllcha 
y  entrega del periodiço baya sido retardada, abora 
ya vencidas estas no solo ofrecemos puntualidad,sino 
tambien mejorar en cuanto sea posible la publmacion 
cerrespondiendo* de este modo â là proteccion que 
se nos ha prestado.

# •  * . « I f  • •

« U m M A l L l O .

La tendencia Universal. Impresiones â mi madré. Poesia. Recuerdos de Santa LuoiaPoena. 
Beos de Infortunios Poesias. Barcarola P oesias. Fé Espeianza y  Caridad Poesias. Ray os 
de una Alborada Novda. El Domino Rojo. Conclusion, La Diadema dé’Perlas (continuacion.) 
El Destino de la muger. Bcvista de Modas. Yirtud y Fé Drama. Maximas y Pensamientos. 
Epigramàs. Cbaradas.

Imprcnta callc del 25 de Mayo nûm. 67.


